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La educación emocional es una capacidad 
que se aprende y que tiene por finalidad 
aumentar el bienestar personal y social, 
a través del desarrollo de competencias 
emocionales (conjunto de habilidades, 

conocimientos y actitudes que permiten 
comprender, expresar y regular de 

forma adecuada las emociones), lo que 
capacitará al niño para afrontar mejor 

los retos que se plantean  

en la vida cotidiana. 









LA CONCIENCIA EMOCIONAL: Si el niño reconoce sus sentimientos y los 
de los demás, puede desarrollar la habilidad de la empatía y favorecer 
así, la convivencia y sus relaciones sociales. Para ello es importante 
saber darles un nombre. 
  
LA REGULACIÓN EMOCIONAL: Es importante que el niño conozca 
estrategias de regulación de sus emociones (sobre todo de las 
expresiones desagradables o violentas), lo que favorecerá la interacción 
social con los demás.  
  
LA AUTOESTIMA: La imagen que el niño tiene de sí mismo, físicamente y 
como persona contribuye a la construcción de su autoestima 
(aceptación y estima de uno mismo). 
  
 LAS RELACIONES SOCIALES: El lenguaje, la comunicación y la conciencia 
de las propias emociones contribuyen al reconocimiento de las 
emociones de los demás, el desarrollo de la empatía y de la 
competencia social en las interacciones con sus iguales. 
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